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LA IGLESIA ES NUESTRA MADRE 1

No puede tener a Dios por Padre
quien no tiene a la Iglesia como Madre

(San Cipriano)

P unto de partida

Por el Bautismo…

¿Recuerdas la celebración en que renovamos las promesas bautismales?

Por el

Bautismo nos
convertimos en

hijos de Dios, de
forma semejante a

Jesús, que es el
Hijo único y

eterno de
Dios.

Por el Bautismo

recibimos también
el Espíritu Santo,

que habita en nosotros
como en un templo.

Por el Bautismo

hemos recibido
la salvación.

Por el Bautismo entramos
a formar parte

de la Iglesia.

Hablábamos
de que el Bautismo

fue una especie
de nuevo nacimiento.
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Este año vamos a hablar mucho sobre la Iglesia.

De la Iglesia decimos muchas cosas.

Por ejemplo, decimos que es nuestra Madre,
porque...

Lee esta frase y explica con tus propias palabras su significado.

Un santo de los primeros siglos de la Iglesia explicó todo esto con una sola frase.
Se llamaba Cipriano y dijo:

Gracias a la Iglesia,
nosotros hemos nacido a la vida

de los hijos de Dios.

Gracias a la
Iglesia, la fe que

recibimos y profesamos
en el Bautismo crece

y se alimenta.

Gracias a la Iglesia, vivimos como
hermanos y formamos una gran familia,

obedeciendo a la voluntad de Dios.

La Iglesia es nuestra Madre

No puede tener a Dios 
por Padre quien no tiene 
a la Iglesia como Madre
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La Iglesia, nuestra Madre

«Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos los discípulos reunidos en el mismo lugar.

De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la
que se encontraban.»

Hechos de los Apóstoles 2,1-2

Nacimiento de la Iglesia

Los primeros cristianos, alentados por la
fuerza del Espíritu Santo, hablaban con

gran valentía de Jesús. 

Fueron, por todo el mundo anunciando el
evangelio, tal y como Jesús se lo mandó. 

Cuantos creían en la palabra de los
Apóstoles se convertían y se bautizaban,
haciéndose discípulos de Jesús.

La gente, más tarde, empezó a llamarlos
cristianos; es decir, seguidores de Cristo.

También hoy, la Iglesia anuncia el evange-
lio y celebra los misterios de la fe...

Para que los que aún vivimos en este
mundo, por la fe y los sacramentos, nos
convirtamos en discípulos de Jesús y en él
encontremos la salvación y la vida.

El día de Pentecostés nació la Iglesia, que es
el nuevo Pueblo de Dios.

Al igual que los hebreos caminaron por el
desierto guiados por Moisés, ahora, los
que creemos en Jesús como Mesías y como
Salvador, formamos un solo Cuerpo, la
familia de los redimidos.

Y hemos de caminar juntos, como herma-
nos, hasta llegar a la casa del Padre.

La Iglesia anuncia el evangelio

Leemos y comentamos la narración del tema 24 («El Espíritu Santo da vida a la Iglesia») del catecismo
Jesús es el Señor (páginas 76 y 77).

Mensaje cristiano
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Completa las siguientes frases

1. El día de Pentecostés nació la .

2. La Iglesia es nuestra Madre, porque predica el de , nos invita a

en él, a y a .

3. La Iglesia es nuestra Madre, porque, nos educa en la _____ y nos alimenta con los _____________, 

sobre todo, con la .

4. La Iglesia es nuestra Madre, porque nos llama a vivir como , formando una sola

y compartiendo los con los más , tal y como Jesús 

nos enseñó.

5. La Iglesia es también el nuevo Pueblo de Dios, que guiado por y con la fuerza del 

, camina hacia la casa del , que es nuestra meta.

Los primeros cristianos, alentados por la
fuerza del Espíritu Santo:

Vivían unidos y se querían como herma-
nos.

Repartían sus cosas entre los necesita-
dos. 

Se reunían para celebrar la Eucaristía

y para orar juntos a Dios.

Asimismo, los que formamos ahora la
Iglesia hemos de vivir unidos y amarnos,
compartiendo unos con otros los bienes
que hemos recibido de Dios, especialmen-
te con los más necesitados.

Al celebrar la Eucaristía y orar juntos,
damos testimonio de la unidad que Dios
quiso para sus hijos.

La vida de los primeros cristianos

Desde un principio y hasta el final de los
siglos, el Espíritu Santo está presente en la

Iglesia y le ayuda a vencer todas las dificul-
tades que encuentra en su camino.

Hemos de confiar en que, gracias al
Espíritu Santo, la Iglesia será fiel al man-
dato de Jesús y cumplirá la misión que
Dios, nuestro Padre, le encomendó.

¡Nada hemos de temer!

El Espíritu está presente en la Iglesia
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Somos un pueblo

Somos un pueblo nacido
en el agua y el amor.
Cristo resucitado y resucitador.
Cristo resucitado y resucitador.
1. Renacidos en el Bautismo,

resucitados con Cristo,
pueblo reconciliado,
Iglesia del Señor.

2. Somos familia reunida
pueblos de todas las razas,
solo una fe y un camino,
Iglesia del Señor.

Te damos gracias, Señor
Te damos gracias, Señor,

porque nos ha hecho renacer por el Bautismo
y ahora somos verdaderamente hijos tuyos.

Te damos gracias, Padre, por la Iglesia, que es nuestra madre.
Por ella hemos recibido la fe y podemos caminar a tu encuentro
unidos como hermanos y formando una sola familia.

Te damos gracias, Jesús, porque tú nos reúnes y nos guías
como el pueblo de Dios que hoy peregrina por este mundo
hasta llegar a la casa del cielo, que es nuestra patria definitiva.

Te damos gracias, Espíritu Santo, porque tú nos das da la fuerza
para avanzar superando las dificultades del camino
y sabemos que nunca nos vas a fallar.

Expresión de la fe

Canción

Oración

Ven, Espíritu divino, sobre nosotros
Oramos juntos con la oración de la página 77 del catecismo Jesús es el Señor.
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Para la familia La Iglesia es nuestra Madre

Hemos tenido la primera sesión de catequesis de este curso.

Hemos recordado una vez más la celebración del Bautismo, es decir, nuestro nuevo nacimiento por el que
nos convertimos en hijos de Dios, miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo.

Por eso, les hemos hablado de que la Iglesia es para los cristianos una verdadera Madre, ya que ella es la que,
por la entrega de la fe y la celebración de los sacramentos, hace posible que lleguemos a ser hijos de Dios 
y miembros de su pueblo.

Leed y comentad con vuestro hijo el tema 24 del catecismo Jesús es el Señor, (páginas 76 y 77).

Pedid a vuestro hijo o hija que os hable de lo que significa la frase de san Cipriano: «No puede tener a Dios
por Padre quien no tiene a la Iglesia como Madre».

Repasad juntos la narración de Pentecostés, e invitadle a que os explique por qué también decimos que
la Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios.

Preguntadle asimismo por qué en la Iglesia tenemos que vivir como hermanos y formar entre nosotros
una verdadera familia.

Habladle, por último, de cómo vosotros como familia cristiana intentáis vivir unidos y con la volun-
tad firme de ayudaros en todas las necesidades, porque os amáis y queréis ser una verdadera Iglesia
doméstica.

Palabras de la fe

Busca en el apartado «Fórmulas de fe» del Catecismo (página 143) las respuestas a estas preguntas
y escríbelas a continuación:

¿Por qué decimos que la Iglesia es nuestra Madre? 

¿Por qué decimos que la Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios? 


